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Se ha dicho y con razón que “para realizar un sueño hay que partir de un gran sueño”, combinando, magistralmente, la utopía con la realidad, el análisis prospectivo, tal vez, ahora, es más importante que nunca antes por varias circunstancias: se ha abierto un horizonte mucho más amplio y profundo para la democracia, a través de la participación ciudadana; existe una creciente conciencia sobre la necesidad, como lo consagra la Constitución de Ecuador, de respetar y no herir el patrimonio natural, la madre tierra Pachamama; se entiende que los sectores más importantes para el desarrollo humano y sustentable son el agropecuario, forestal y de la pesca; y, ya no se confunde, desarrollo con industrialización, sin negar la estratégica posición de ese sector en la vida humana, ya que representa lo mejor de la creatividad, siempre y cuando no destruya el entorno; hay una conciencia que nada es tan importante como la ciencia y la tecnología,  en particular la educación y la salud, en el contexto de combinar la sabiduría, que es milenaria, con el conocimiento como ciencia aplicada que apenas tiene un poco más de 500 años, particularmente desde el Renacimiento y sobre todo de la revolución industrial 1750; sin embargo, se agiganta el caos que propicia el denominado capitalismo salvaje, que tiene como única orientación el obtener ganancias sin limites; y, la grave situación, que vive la institucionalidad mundial y nacional; se ha abierto un gran horizonte para la libertad de comercio, pero, sigue el comercio internacional muy lejos de la ética del comercio justo y, sobre todo, que cierre las asimetrías; la integración agoniza por la perdida de rumbo de la orientación supranacional, que tantos resultados dio en Europa y en la Comunidad Andina; el calentamiento global pone a la humanidad al borde del suicidio colectivo; en ese ambiente cabe reflexionar sobre  las dos próximas décadas en Ecuador. 
Para el 2030 desde lo que más cuenta, la demografía, el Ecuador tendría aproximadamente 20 millones de habitantes, una densidad superior a 70 habitantes por km2, seguiría siendo el país más densamente poblado de América del Sur y con la mejor armonía demográfica; que es el activo más importante del país, contaría con más de 10 ciudades que superarían los 300 mil habitantes, Guayaquil tendría 4 millones y Quito 3 millones. El sector urbano alcanzaría el 70% y 30% el rural. 
Habría un nuevo Ecuador desde la dinámica de la infraestructura vial, que ya se observa en la actualidad y que se potenciaría en el futuro, se alcanzaría la seguridad energética con excedentes para la exportación, las refinerías harían que quede atrás la importación de gasolinas que tanto pesan en el erario nacional. La ciencia y la tecnología, a partir de la ciudad del conocimiento, convertirían al Ecuador en el país más avanzado en este aspecto, en lo que más cuenta la revolución de la información, el Ecuador seria el nuevo Singapur; la discriminación racial habría desaparecido y la igualdad de género será por demás visible. 
El 50% de los migrantes habrían retornado al país en búsqueda de un destino mejor, esto ya se ve auspiciado por la grave crisis que vive la Unión Europea y la recesión en EEUU; en la generación de excedentes seguirían teniendo un peso especifico las materias primas cuya revalorización se volvería permanente por el acicate de la demanda de los colosos demográficos China y la India, y en menor medida Indonesia. La premonición de que Ecuador puede ser Grande por su Cultura como lo intuyó Benjamín Carrión seria una realidad.

La integración alcanzaría su perfeccionamiento en UNASUR, teniendo a Quito como capital, cuyo encanto supera el embrujo de Sevilla y de Granado, se reconstruiría el Arco Andino para un equilibrio y armonía de poder frente al ABRAMEX: Argentina, Brasil y México, UNASUR, se convertiría en la Federación de los Estados Unidos de Sudamérica que rivalizaría con los Estados Unidos y se empezaría avizorar a Sudamérica como la primera potencia del mundo, que ya ahora tiene más del doble del ingreso per cápita de China. Brasil apostaría más a la integración que a su eventual papel de potencia mundial al igual que Argentina, como sucede ahora con Alemania y Francia en la Unión Europea. La integración demostraría, una vez más, que su único horizonte es la acción supranacional y no el libre comercio, que muchas veces la agota y reprime, como se ve en la agonía de la Comunidad Andina y de la Unión Europea.
América del Sur con 500 millones de habitantes al 2030 y la mayor dotación de recursos naturales renovables y no renovables, en particular el poseer ¼ de la dotación de agua, elemento con el que nace y se proyecta la vida, más la ciencia y tecnología y el índice más importante el de la felicidad, por la articulación de la familia, que es lo que más cuenta y una población que seguirá siendo joven, ojala crezca, hace de nuestro subcontinente el mejor ejemplo del porvenir de la humanidad 
PAGE  
1

